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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peniuwjla.—UH mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11'25 id.—La suscripción empazará á contarse desde 1.° y 16 de cada mes.—La 
orrtipindencia ^ la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 20 DE MARZO DE 1894. 

CONDICiONES; 
El pa¿o sori sienipi'e ade!antr,do y en metálico ó en letras de fáeii eobro. — Co 

rresponaales cu Parí?, A. Lorctte. rué Gaumartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Mon,;martre, '.51. 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I A I-

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Gran precisión.—Hornillos 
para pianchadoras, sastres y sora-
brorcroa para ca lentar 6 planchas 
siniuitáuearnente y sirve á la ve / 
de cocina.—Catres de campaña con 
somiers que pueden trasportarse fiV 
cilments —Cocinas con horne, muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para sKStitiiir el alfombrado.—Estu-
as Chouberki nuevo modelo.—Gas y 
electricidad.—Aparatos pnra el alum­
brado.—Lámparas para salón y ga­
binete alta novedad. 
P A S A J E DE C O N E S A . — P U E R T A DE 

M U R C I A . 

BESDE KADItlD 
Sr. Director de E L ECO DE CAR­

TAGENA. 

Muy .señor mió: Acaba la Semana 
de Pasión y ent ramos en la Santa . 
Los ministros caldos piensan en el 
GalTario, los nueYos en la Pascua 
y el encargado de gr i tar ¡Aleluya! 
¡Aleluya! es el Sr Amos Salvador^ 
que era cajetilla y se ha converti­
do en breva habana . 

A l«s demás ministros, á todos 
los conocen ustedes. Pasquín sigue 
pe f «do al Ministerio; Pepe López 
ni «n «Melilla a: en au casa,» Groi-
Zard es uu ministro moderno que 
casi va con el siglo, á Sagasta n» 
h a y pa ra qué nombrar le , es la de­
sesperación del Sultán de Marrue­
cos, á quien da lecciones en lo de 

gana r t iempo. 
El ministro de la Gobernación, 

se ha ganado la car te ra con su acti­
vidad y su trabajo. Ha sido Gober­
nador de Madrid siete años, no ha 
tenido un fracaso, ¿1 solo ha resuel­
to la cuestión obrera ,—y aunque 
yo no soy fusionista y Dios me li­
bre de semejante contrariedad,— 
reconozco que dentro del Part ido 

Liberal , hay pocr.s personas de más 
iniciativas, ni más condiciones que 
D Alberto Aguilera. 

En este pais muchos han hecho 
carrera adulando ricos y t ra tando 
proceres, Aguilera la ha hecho so­
corriendo á los pobres. 

Lleva cuarenta y ocho hoi'as de 
ministro y ya le ha resuelto al Go­
bierno el conñicto del Ayuntamien­
to, y no quiero seguir haciendo la 
siluot.i del ex Gobernador de Ma­
drid, porque no tne cabria en el 
papel. Le están haciendo el unifor­
me de ministro y me han dicho que 
el sastre lo tiene que cortar á 
saltos. 

He hablado del Ayuntamiento y 
no puedo dispensarme de decir dos 
palabras de D. Santiago Ángulo, 
que podrá no ser un retórico, pero 
que es un hombre hcnradí.sirao, lle­
no de excelentes deseos, que en la 
cuestión del ensanche y del arre­
glo de las deudas, ha dado grandes 
pruebas da pericia y á quien el 
Ayuntamiento ha devorado. 

Verdad, que el Ayuntamiento de 
Madrid es un devorador. Ha tum­
bado do» situaciones políticas y nue­
ve Alcaldes Los liberales, por to­
do aquello de Pepe el huevero y 
otras cosas, cayeron la otra vez; 
loa conservadores por las cuestiones 
contra Bosch, se quebrantaron y 
cayeron. "Los alcaldes asesinados, 
ahí están que no me dejarán mentir . 

Dan ganas de dirigirse al Muni­
cipio y de decir á guisa de car te l 
de teatro . 

¡No matéis al Alcalde! 
Si la importaneia de una corpo­

ración está en razón directa del da­
ño que hace , la del Ayuntamiento 
de Madrid, es colosal. 

Sin embargo, no os envanezcáis 
¡oh ediles! Más daño hace la lan­
gosta, y no pasa de ser un bicho. 

De política inter ier pasa poco: 
solo pasan sudores los candidatos á 
altos puestos y congojas los que 
creen que pueden perderlos. Husta 
que las cortes se abran no comen­
zará el revándero jaleo político. 

Mientras unos se preparan á de- j 
j a r y otros á tomar destinos, uvan- j 
za la constitución dtjl Círculo do la j 
Unión Industrial de Madrid; cuyos j 
Estatutos y Reglamento h:ui sido ya i 
aprobados. 

Este importante ceiits-o, tiene por 
objeto agrupar todos los í';;l)rican-
tes é industriales da Madrid, pai'a 
la defensa deJiis cuestioiu's econó­
micas y a rance la r ias 

Valiejo, Stuyk, P i c a , Sanhaiiga, 
Meneses y otros industriales, fun­
dadores de este círculo, se propo­
nen denunciar cuantos acuerdos to­
mo el Ayuntamiento en perjuicio 
de la industria, creando como iiudS-
tro Municipio ha creado, una ver­
dadera segunda aduana en los ñe-
latos de Madrid. 

No se hagan ilusiones los que so­
lo son políticos, el pais se ocupa 
más que de c .bi ldeos, do sus ver­
daderos intereses, y cuanto contri­
buye al desarrollo del ir:ibajo, es 
de gran notoriedad. 

Cuanto pueda dar lugar á dar 
jornales y á hermosear las pobla­
ciones ocupa en pritner término la 
atención pública y por eso son de 
verdadera importancia las noveda­
des que la Compañía JMadrüeña de 
Urbanización ha introducido en sus 
Estatutos, de gran trascendencia y 
distintas completamente de cuan­
tas otras sociedades tienen estable­
cidas. En t re las más importantes 
figura el derecho de las señoras á 
tomar par te en los cargos de ella, 
y pr incipalmente el de poder asis­
tir á las deliberaciones del Conseje 
todos los accionistas, pudiendo ade­
más presentar proposiciones por es­
crito que serán discutidas en el ae-
to ó aplazadas según los asuntos 
que hayan de resolverse en el Con­
sejo. 

Esta Compañía, constituida en 
Madrid el 3 del corriente mes,cu'en-
ta ya con 635 acciones y está lla­
mada á producir grande.s reformas 
en la capital de España, reformas 
que la pondrán al nivel de las más 
adelantadas de Europa. 

Veo con gusto que empieza en 
España un movimiento de afición á 
los negocios agrícolas é industriales 
y entiendo que hacen más por su 
país los hombres que como el señor 
Soi'i.t dedican sus esfuerzos y su in­
teligencia, d un fin beneficióse para 
todos, que los cien mil íiíaniqíiis 
políticos que gast.in su tiempo y sus 
estiidios en adular primeros espa­
das. 

En la provincia de Guadah-jara, 
cu el tériniuo cié. Iji'iliuega, han con­
seguido la actlvic!;:'! y la pericia de 
D. Luis González i la r t inez , hacer 
una colonia agrícola designada bajo 
el nombre de «Colonia Asunción,-» 
que merece seguramente el bene­
plácito del mundo que trabaja. El 
Sr. González Martínez, que como 
Notario demuestra su actividad, no 

PÍO nal c i , la Corte y los Poderes d-g 
Berlín, creyendo sin duda que. 
Franc ia es la más amenazada , h a n 
da ser una nota discordante en es te 
acuerdo. No sería de e x t r a ñ a r que 
esta aircunstancia, precipítase las 
simpatías de Rusia por F ranc i a , y 
que entibiara las que I tal ia siente 
por Alemania . 

Repí te lo que he dicho en una de 
mis car tas ¡interiores: hoy que na­
die habla de guerra europea, po­
dría esta surgir , y es posible que el * 
estado de guer ra concluyera con la 
dinanvita. 

Un poco de l i teratura . Echega-
ray , por hacer de todo hasta ha he­
cho una comedia mala, la Pardo 
Bazán escribe sobre el Dante y ca­
si niega la existencia de Beatr iz; 
Blasco declara jóvenes casipollas-

quiere solo, una / iw / í í / t e donde dor- I ,̂.̂ _̂ ._ .'̂  Q(5,o,,,^¿o^ Pelipe Pérez, y 
niir siestas y maldecir de todos los 
Gobiernos, sino una Colonia suya y 
que á sus esfuerzos debe los repeti­
dos premios que sus condiciones han 
merecido en el fomento de la Agri­
cul tura . 

Vital Aza, celebra interwievs con 
l;i Regente y los publica «Le Fíga­
ro;» Menéndez Pelayo en el Ate­
neo, en la velada en honor de Arrie 
ta y de Barbieri , ha hecho un dis-
cursq maravilloso: pronto se pondrá 

Por el camino de la unión indus- j ¿ j^^ ^,^,^^^.^ ^j p,.j,„cr tomo de «Es-
tr ia l , de las urbanizaciones y de las i p̂ ^̂ .̂̂  .̂̂ ^ ^^ ¿^ ^^^^^ ^^^ teatros de 
colonias, l legará este país á ser al- ve,.^,,—que decimos los v i e jo s -c i e ­
go más que un archivo de cesantes | j , , , . , ^ ^^^ puertas; se prepara una 
y empleados. 

Se acerca el 1." de mayo, y sigue 
la dinamita y el anarquismo dando 
muestras de su existencia. 

En París , como habrán ustedes 
visto por los te legramas, otra bom­
ba de dinamita ha sido lanzada en 
la iglesia de ¡a Magdalena: repito 
lo que he dicho muchas veces, si 
los Gobiernos y IOG ricos no se preo­
cupan de la cuestión social, esta 
cuestión acabará con todos Como 
por la mano, me lleva este asi>nto á 
dar algunas noticias de política ex­
tranjera: me consta que el Foreing-
Office ha mandado una nota á todas 
las potencias con motivo de la cues­
tión anarquis ta ; y sé más, que asi 
como Rusia, I tal ia , Franc ia , Espa­
ña, Bélgica y Austria, se proponen 
llegar á acuerdos colectivos y al 
establecimiento de leyes in terna-

irrupción de italianos y de france­
ses con opereta y vaudeví l le , en la 
Comedia y en la Pr incesa , después 
vendrá una avalancha de animales 
amaestrados al Circo Pr ice , y como 
decía un cómico tronado en la es­
quina de la calle do Sevilla: «Eu 
llegando la pr imavera , dar ía cual­
quier cosa por ser i tal iano ó ani­
ma'.» 

La pr imavera h i vuelto el rabo 
—otra frase también de mi tiempo 
—y más que en el cordero pascual 
me hace pensar en las past i l las 
azoadas del Dr. Morales, y dospués 
de cnanto llevo dicho en esta ca r ta , 
termino con un sucedido del que no 
han dado cuenta ni Monte-Cristo, 
ni Osear, ni Qasaval, ni Monte-
Amós, ni Asmodeo, ni ninguno de 
los escritores que mojan la pluma 
en veloutina y escriben con pa t rón . 
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embargo admirar aún BU limpidez constante, pero no 
roflejaba más que la sombría nube que cubría el fir­
mamento. 

Aqnel viento impetuoso había secado la yerba que 
cubría la llanura, como si un fuego devorador hubie­
se pasado por allí. Sin embargo, alguna mancha de 
verdor se via acá y allá, como para ofrecer una seDal 
de la fertilidad futura de un suelo que acababa de 
regarse cousangie humana. 

Todos aquellos alrededores que parecían tan bellos 
con un cielo despejado y en medio de una tempera­
tura agradable, presentaban en aquel momento un 
cuadro alegórico de la vida. 

Pero si la violencia del fogoso aquilón permitúi 
apenas ver aquellas manchas solitarias de verdura 
que habían escapado á sus estragos, dejaba percibir 
eu cambio muy distintamente las masas de áridos 
pénaseos que se elevaban casi por todas partes alre­
dedor de la llanura. 

El viento era denigual: tan pronto rozaba la super­
ficie de la tierra con una especie de gemido sordo que 
parecía dirigirse al iaerte oido de la muerte, como 
silbaba con fuerza en lat; altas regiones del aire y pe­
netraba en loe bosques, ronipiendo las ramus de los 
árboles y sembrando el suelo de hojas. 

Los caerros lachando contra el furor del viento, 
eran Ipg únicos ser^Tivientes que animaban aquel 

desierto, pero en cuanto pasaban en su vuelo del ver 
de occeaao del bosque, se abatían sobre el lugar que 
había sido teatro de aquella escena de caraictria, pa­
ra bascar allí su horrible pasto. 

En una palabra, todos los alrededores presentaban 
un aspecto de desolación. Se hubiera dicho que era 
aquel un recÍHto cuya entrada estaba prohibida á to­
dos, y en que la muerte había herido á los que falta­
ron á aquella orden. 

Pero la prohibición no existía ya, y por primera 
veztlesde la marcha de los que habían cometido y 
permitido cometer aquella obra sangrienta, algunos 
seres humanos se atrevían á caminar por aquel sitio. 

En la tarde del día de que hablamos, una hora an­
tes de la puesta del sol, cinco hombres salían del des-
filadei'o que se dirigía A través de los bosques hasta 
el Hudson, y avanzaban en dirección del fuerte arui-
nado. Al principio su andar era lento y circunspecto, 
como si se aproximaran con repugnancia á aquella 
horrorosa escena ó temiesen verla renovarse. 

Un joven listo y ágil marchaba delante de los otros, 
con la precaución y la actividad de un hijo del pais, 
escalando todas las alturas qae encontraba para re­
conocer las cercanías, é indicando por gestos á sus 
compatleroB el c a n ^ o que Juzgaba maa prudente 
tomar. 

los salvajes, y en que los cuerpos y;̂  cerrorapidos 
estaban amontonados. Por muy penosa que fuese 
aquella tarea, Munro y Dnncan tuvieron el valor de 
examinar atentamente aquellos cadáveres mas ó me­
nos mutilados, para ver ser si leconocían las faccio­
nes de Alicia ó de Cora. 

Este examen dio algún ánini;/ al padre y al aman­
te: pues no solo no encontraron allí á las que busca­
ban, sino que siquiera vieron entro los pocos vesti­
dos que los asesinos dejaron á sus víctimas; nada que 
perteneciei-a á las dos hermanas. 

No por eso dejaban de estar condenados á sufrir 
los tormentos de una incertidumbre, casi tan penosa 
como la mas cruel realidad. Permanecían de pie en 
un melancólico silencio ante aquel horrible conjunto 
de cadáveres, cuando el caaadcr dirigió por pi'imera 
vez la palabra á sus compaliercs. 

—He visto más de un campo de batalla, dijo con el 
semblante inflamado do cólera, he seguido más de 
una vez huellas de sangre durante nmchas millas, 
pero en ninguna parte he visto la mano del diablo 
tan visiblemeinte impresa como aquí! El espíritu de 
venganza es propio especialmente de los indios, y 
todos los qu'i me conocen saben que no corre ni una 
gota de su sangre por mis venas; pero debo decir 
aquí á la faz del cielo, que con la protección del Se­
ñor que reina también sobre estos desiertos, si alguna 


